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Irene ZADERENKO
RESUMEN
El articulo examina la posible influencia de Dante en la ficción sentimental, en par-
ticular en el Siervo libre de amo;-, obra en la que el nombre del autor italiano aparece
mencionado. Se analizan distintos aspectos del Siervo en los que la crítica ha visto re-
miniscencias dantescas. Estas reminiscencias son en muchos casos dudosas y no prue-
ban que el poeta italiano haya dejado una huella profunda en el Siervo. En cambio, en la
ficción sentimental hay un eco de modelos de elocuencia sentimental que ya estaban
presentes en la literatura castellana, por ejemplo, en la Historia troyanapolimétrica. En
esta obra se encuentran muchos de los temas y formas métricas que desarrolló Rodrí-
guez del Padrón en el Siervo.
Palabras claves: Alegoría, Dante, ficción sentimental, Historia t;-oyana, Siervo li-
bre de amor.
ABSTRACT
The article examines the possible influence of Dante on the sentimental romance,
particularly on the Siervo libre de amor where tbe name of the Italian poet appears. Dif-
ferent aspects of Rodríguez del Padrón’s work, in which crities have seen the influence
of Dante, are analyzed. The conclusion is that it is improbable that the Italian author had
any considerable bearing on the Sie;vo. Instead, the sentimental romance shows the in-
fluence of other models present at that time in Castilian literature. Many of the tbemes
and metrical forms of the Historia troyana polimétrica, for example, are found in Ro-
dríguez del Padrón’s Siervo.
Key words: Allegory, Dante, Historia troyana, sentimental romance,Siervo libre
de amor.
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1/enc Zaderenko Dante en la ficción sentimental
La influencia de Dante en la obrade autores españoles de la Edad Media si-
gue siendo discutida. A pesar de que en España se realizaron las primeras tra-
ducciones de la Dii’ina comedia y de que su autor despertaba admiración en
importantes poetas del siglo xv —Francisco Imperial, Santillana, Juan de
Mena— la crítica no ha podido llegar a un acuerdo respecto a la extensión y
profundidad de la influencia de Dante en la España medieval.
El primero en afirmar que Dante ejerció una influencia decisiva en los po-
etas españoles del siglo xv fue José Amador de los Ríos, quien dedicó un ca-
pitulo de su Historia crítica de la literatura española a la introducción de la
alegoría dantesca en España, donde habría constituido «una verdadera escuela
literaria, ilustrada por los más esclarecidos varones de nuestro suelo» 2 Sin em-
bargo, el maestro no olvidaba señalar que la alegoría no era «nueva ni peregri-
na» en suelo español y que había sido acogida por los trovadores provenzales
«desde su cuna». Desde entonces, como observa Margherita Morreale, al ha-
berse incluido la ficción sentimental en la estela de la influencia dantesca, sin
más arguínento que el del motivo alegórico o de la visión onírica, los estudio-
¿nc rfr ~Url,n aSwrn litnr~rin co ‘,pn <-vid ,-~l,l;n
a menc;nn~r 1 tViflt~ 3
En los últimos años se ha investigado especialmente la influencia de Dan-
te en el Siervo libre de amor, cuyo autor, Juan Rodríguez del Padrón, mencio-
na al poeta florentino en las primeras páginas de su obra. En efecto, en la caña-
dedicatoria a Gonzalo de Medina, declara:
eguiré el estilo, a ty agradable, de los antiguos Omero, Publio Maro, Perseo,
Seneca, Ovidio, Platon, Lucano, Salustrio, Esta~io, Terencio, Juuenal, Ora~io,
Dante, Marco Tulio Ciceryo, Valerio, Lucio. Eneo, Rycardo, Prinio, Quintiliano,
trayendo fi~iones, según los gentiles nobles, de dioses dañados e deesas. no por-
que yo sea honrrador de aquellos, mas pregonero del su grand error, y syervo yn-
digno del alto ihesús ~.
Como indica Maria Rosa Lida de Malkiel, en esta «ecléctica retahíla» sin
mtramientos por la cronología Dante figura entre los antiguos y Platón se codea
con Ovidio y Lucano. No hay asomo, tampoco, de criterio estético, según
prueba la contigéidad de Séneca con Ovidio, de Ovidio con Platón, de Platón
¡ En ¡428 aprecié la versión catalana en tercetos de Andreu Febrer y una versión castellana dc
Enrique de Villena es de la misma época.
José Amador de los Ríos: Histo,ia c,-ílica de la literatura española (Madrid: Imprenta de]. Ro-
dríguez, 1864), V, p. 169
Marghcrita Morreale: «Apuntes bibliográficos para el esludio del teína “Dante en España
hasta el s. xvii’», en Annali del corvo di lingue e letíeratuje .vl,anie,-c dell lJnií’e,sitñ di Sari, 8
(l-9fs7);-ps93vnota-2
Juan Rodríguez del Padrón: Sierro lib/-e de anlo/, cd. Antonio Prieto (Madrid: Castalia, 1986),
pp. 67-68 (la cursiva es mía). Todas las citas del texto son de esta edición. Sobre las listas de amulo-
/c?s en la Edad Media, véase Emst R. Curtius. «Curriculum Authors», en Euroj can Lite/ature aud time
Latín Middle Ages (Londres: Routledge& Kegan Paul, 1979), pp. 48-54.
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con Lucano ~. Además, se omite a Aristóteles, citado en el Siervo, y se incluye
a Platón, de quien no hay ningún indicio en la obra. La mayor parte de los au-
tores de esta larga lista son olvidados inmediatamente. Rodríguez del Padrón
sólo cita, dando el nombre del autor y a veces de la obra, a Ovidio (p. ‘78). Vir-
gilio (p. ‘79), Séneca (p. 78) y al ~<philosopho» (p. 74). Aún más curioso resul-
ta que Dante sea incluido entre los «gentiles nobles» que escribieron ficciones
sobre «dioses dañados e deesas», lo cual parece indicar un conocimiento defi-
ciente de su obra.
Por otra parte, se han señalado reminiscencias de la Divina comedia en la
alegoría de la segunda parte del Siervo, que comienza:
Como yo el syn -ventura pade~iente por arnas, errase por la escura selva de
mis pensamientos al punto que los montes Crimios, consagrados al alto Apolo,
que es el sol, atiende[n] su resplandor, vagando por la desierta e solitaria con-
templa~ión, arribé con grand fértuna a los tres caminos... (p. 76; la cursiva es
mía).
Javier Herrero observa que este paisaje alegórico es muy similar a la «sel-
va selvaggia e aspra e forte» de Dante6. Pero algunas de las correspondenciasque señala son dudosas y, por otra parte, paisajes similares se encuentran en va-
rias obras, por ejemplo, en el Coíbaccio ‘. Herrero opina que hay también un
paralelo entre los tres animales simbólicos que encuentra Dante y los tres ár-
boles simbólicos de Rodríguez del Padrón. Pero el único eco decididamente
dantesco de este pasaje del Sien-o es la «escura selva» en un contexto alegóri-
co, que ya había sido señalado por César Hernández Alonso ~. Hay que tener
presente, sin embargo, que la «escura selva» aparece en otras dos ocasiones en
el Siervo (Pp. 90 y 105) en un contexto no alegórico y, según parece, como tó-
pico repetido. No se han aducido hasta el momento más correspondencias tex-
tuales con la obra de Dante. Gregory Andrachuk, quien opina que la influencia
de Dante en el Siervo es «organic and determining», no ha podido indicar nin-
guna otra
María Rosa Lida de Malkiet: «Juan Rodríguez del Padrón: vida yobras», en Nueva Revista de
Filología Hispánica, 6(1952): pp. 342-343.
Javier Herrero «The Allegorical Structure of the Siervo lib,-e de amor», en Specu/ani, 55
(1980), p 754, nota 6
«come cheU cielo per la sopravenuta notte oscuro fosse. conobbi me dal mio volato essere
stato lasciato in una solitudine diserta, aspra e fiera, piena di salvatiche piante, di pruni cdi bronchi,
senza sentierm o via alcuna. e intorniata di montagne.» (Ciovanni Boccaccio: Co,-bac.cio, ed Pier
Giorgio Ricci ITurín: Einaudi, 1977]. p 9)
César Hernández Alonso: «Siervo libre de amor» deluan Rodilguez del Padrón (Valladolid:
Universidad de Valladolid, 1970), p. 15.
Gregory P. Andrachuk: «A Further Look at Italian Influence in the Siervo libre de amor», en
Journalofl-Iispanic.Plíilology, 6(1981), pp.45-S6. Andrachuk remite al estudio de las sirnilaridades
entre la Divina comedia yel Siervo realizado por Hernández Alonso. Pero este critico no encuentra
más siniilaridad textual que la indicada anteriormente y señala, además, diferencias entre los nueve
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Según Andrachuk, Rodríguez del Padrón pretende que el lector compare el
Siervo con la Comedia y que comprenda que su autor es también un peregrino,
siervo no del amor mundano sino del «alto Jhesusos. El lector de «sano enten-
der» debe comprender que el sistema ético del Siervo es religioso. Sin embargo,
no hay ninguna indicación en el texto en este sentido, pese a que el marcado di-
dactismo de Rodríguez del Padrón —señalado casi unánimemente por la críti-
ca— le obliga a glosar sus alusiones mitológicas y a explicar el significado de
las alegorías (indica, por ejemplo, que la «escura selva» son sus pensamientos,
Apolo es el sol, las tres cabezas de Cerbero son los tres tiempos «presente, pas-
sado e por venir»). Andrachuk cree ver una clave de cómo debe interpretarse el
Siervo en la mención de Dante en el comienzo de la obra. Arguye que todos los
otros nombres, excepto Ricardo, son de autores clásicos, lo que hace especial-
mente significativa la presencia de Dante. Pero como sefialé anteriormente, Ro-
dríguez del Padrón incluye a Dante en la lista de «gentiles nobles» que escri-
bieron «de dioses dañados e deesas», por lo cual se siente obligado a aclarar
que él no es ~<honrradorde aquellos [dioses e deesas], mas pregonero del su
grand error, y syervo yndigno del alto Jhesús», dejando sentada su condena de
la ciega gentilidad y la dicotomía entre sus creencias religiosas y la ficción ale-
górica “¼Esta es, por otra parte, la únicaexpresión de claro contenido cristiano
de la obra.
Para justificar su interpretación del Siervo como una alegoría religiosa,
Andrachuk se ve obligado a postular que falta una parte del texto, en la que el
autor habría puesto de manifiesto su deseo de elevarse, como Dante en la Co-
media, desde las vanidades de este mundo a las verdades celestiales. Ya el pri-
mer editor del Siervo, Antonio Paz y Meliá, había opinado que la obra estaba
incompleta. Le siguieron Marcelino Menéndez Pelayo, Chandíer R. Post y, más
recientemente, M. R. Lida de Malkiel, Carmelo Samoná y Javier Herrero. An-
drachuk, por su parte, cree que de las tres partes en que, según Rodríguez del
Padrón, está dividido el tratado, falta la tercera, en la cual el autor «trata del
tiempo que no amó ni fue amado».
Rodríguez del Padrón declara en la introducción al Siervo que la obra se di-
vide en tres partes, a las que corresponden tres diversos tiempos representados
por tres caminos, tres árboles, tres partes del hombre y tres dioses (o semidio-
ses) mitológicos. En el texto se indica el comienzo de la primera parte («de bien
amar y ser amado») y de la segunda («solitaria e dolorosa contempla9ión»).
También se indica el comienzo de la «Estoria de dos amadores», no mencio-
nada en la introducción pese a que constituye más del cincuenta por ciento del
cercos de la Comedia y los del Sic/-co. Finalmente, concluye que no le parece dantesco el tipo de ale-
goría que encontramos en esta obra. M. R. Lida de Malkiet. por su parte, afirma que es muy reduci-
da la deuda de Rodríguez del Padrón con las letras italianas y cree que de los tres primeros clásicos
italianos sólo conoció a Boccaccio directamente (PP 348-350).
mo C Hernández Alonso, p. 66. Sobre el significado de las referencias mitológicas en las obras de
Rodríguez del Padrón, véase M. R. Lida de Malkiel, pp. 338-340
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texto, y el final de ésta («Aquí acaba la novella») ~ No hay ninguna indicación,
en cambio, del comienzo de la tercera pm-te, que debería corresponder al tiem-
po de no amar ni ser amado representado por la «verde oliva» (símbolo de la
paz), Minerva y la «agra y angosta senda» que el Entendimiento quisiera seguir.
Pero, como veremos a continuación, ésta no es la única desviación de la es-
tructura propuesta por el autor en las primeras páginas de la obra.
La primera parte del Siervo comienza a manera de carta-dedicatoria a
Gonzalo de Medina. En ésta el autor-protagonista empieza a contar, como Lá-
zaro de Tormes, el «caso» que su amigo demanda saber. El autor siente al prin-
cipio, ante la hermosura y dignidad de la dama que ama, «grand despre9io y
menoscabo» de sí, por lo que se entrega a la soledad y a la tristeza. A un bre-
ve periodo de correspondencia amorosa y felicidad sucede, por deslealtad de
un amigo e indiscreción del amante, la gran vergilenza y temor que llevan al
autor a sumtrse, nuevamente, en la soledad y la tristeza. Como puede verse, no
hay una correspondencia estricta con el tiempo «de bien amar y ser amado» y
no se alude a los elementos que simbolizan este camino (Venus, el verde
arrayán).
La segunda parte es alegórica desde un comienzo. El autor, errando por la
«escura selva» de sus pensamientos, arriba a los tres caminos. No puede seguir
el camino de la diosa Venus ni el de Minerva (las hojas se secan a su paso, las
aves mudan sus dulces cantos en gritos). Su Libre Albedrío sigue la descen-
diente vía, que es la vía de la desesperación. En esta segunda parte se desarro-
lla en su totalidad la alegoría de los tres caminos anunciada en la introducción
y se intercala la historia de los dos amantes Ardanlier y Liessa. Terminada la
«novella» el autor despierta como de un sueño y reacciona decidiendo no seguir
la ~<degientevía de perdiQión» sino «la muy agra senda donde era la verde oly-
va, consagrada a Minerua» (p. 107). Siguen dos canciones. En la primera el
amante se lamenta y declara que cuanto menos es correspondido más ama
(«Quanto menos soy amado, ¡ d’amor soy más aquexado», p. 109). En la se-
gunda se pregunta cuál será su destino. A continuación, se vuelve al plano ale-
~órico. El autor contempla la aparición de una nave en la que viene Synderesis.
Esta le pregunta por sus aventuras y así termina el texto que ha llegado a no-
sotros.
Sin entrar a discutir dónde comienza la tercera parte (o si se ha conservado
o no), es evidente que el autor utilizó con gran flexibilidad la estructura y los
elementos constitutivos de ésta propuestos en la introducción. Este no puede
ser, por tanto, el criterio para determinar que falta «algo» en la obra, y nume-
rosos críticos —César Hernández Alonso, Antonio Prieto, Pedro Cátedra, Din-
ko Cvitanovic, Edward Dudley, Marina Seordilis Brownlee— opinan que el
texto ha llegado a nosotros completo.
mc A. Prieto cree, en cambio, que esta inscripción anuncia el comienzo de la última parte del Sier-
yo (la parte D de su división cuatripartita) (p. 35).
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En cuanto a las varias reminiscencias de la Comedia que Andrachuk en-
cuentra en el Siervo [2, me parece arbitrario equiparar al Entendimiento, que ad-
vierte al autor de los peligros con los que se va a encontrar en los Campos Elí-
seos, con un guía similar a Virgilio. La descripción del mundo ultraterreno fue
tomada del libro VI de la Eneida con algunas adiciones de Séneca y Ovidio,
como indica el propio Rodríguez del Padrón, no de Dante. Y el tono de deses-
peración y confusión del enamorado es un lugar común de la literatura cortés,
por lo que sería imposible indicar una fuente precisa. Por tanto, ni siquiera
bajo el rótulo de «admittedly superficial similarities» pueden ser consideradas
reminiscencias dantescas. Tampoco encuentro apoyo textual para identificar
la nave «cuyas velas, aymantes, bouetas, escalas, guardanleras e cuerdas, eran
escuras de esquivo negror» con la Iglesia; a la «señora mastresa», una dueña an-
ciana vestida de negro, con un sacerdote que pide al autor que se confiese con-
tándole sus «aventuras»; y a las siete doncellas, también vestidas de negro,
con las siete virtudes morales y teologales. La aparición es un poco misteriosa,
pero parece ser símbolo de una fuerza defensiva pues la nave es «vna grand vrca
de armada», las doncellas aparecen formadas en riguroso orden y la única que
baja a tierra firme es Synderesis «en ardit y deffensa de sus enemigos» ~. Quizá
el «duelo» de que está recubierta toda la aparición sea una muestra de compa-
sión hacia los sufrimientos del autor, que acaba de preguntarse si su vida ter-
minará como la del «gentil Ma~ías». Hay, además, un paralelismo entre esta
aparición y la llegada de Yrena al puerto de Margadán acompañada de «dueñas
y donzellas vestidas de su escura librea» en la ~<Estoriade dos amadores» (p.
101). Con la llegada de Yrena se inicia el culto al sepulcro de los enamorados
Ardanlier y Liessa. Con el tiempo, el sepulcro se convierte en lugar de peregri-
naje para gentes de Asia, Africa y Europa que mantienen viva la memoria de los
nobles amantes «[plassados de la trabajosa vida a la perpetua gloria que posse-
en los leales amadores» (p. 95). Synderesis, que demanda conocer las aventuras
del autor, representa la posibilidad de transformar en leyenda esta otra historia
de amor al recuperar el pasado por medio de la palabra. Cuando al final el autor
le cuenta sus aventuras a Synderesis parece haber, además, una vuelta al co-
mienzo de la obra, cuar~do Rodríguez del Padrón le empieza a narrar el «caso» a
Gonzalo de Medina. Por tanto, creo que es posible identificar a la «muy avisa-
da» Synderesis con Gonzalo de Medina, como sugiere Hernández Alonso t
O. P. Andrachuk, pp. 47-48.
Sobre Synderesis y las distintas interpretaciones que se han hecho de su presencia en el Sic,-
yo, véase el capitulo sexto del estudio de Pedro Cátedra: Amor y pedagogía en la Edad Media (Sa-
lamanca: Universidad de Salamanca, 1989). Según Cátedra. Syndcresís en el Siervo «parece simbo-
otros caminos de reformna» (p. 148), y más adelante señala: «Iplarece claro que, esencialmente, nues-
tr(, enaniorado inicia al final de su narración tmn proceso de recuperación de la razón, perd¡da en el
cuiso del amor, tal como mandan los cánones corteses» (p 150).
‘< C. Hernández Alonso, p. 18.
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En la última canción del tratado, ~{erca el alua», un coro de pájaros canta:
«Servid al Señor, 1 pobres de andanQa». Andrachuk interpreta que los pájaros
suplican al autor que entre al servicio de Dios —como efectivamente hizo
Rodríguez del Padrón en 1442— introduciendo el tema de la tercera vía que es,
en su opinión, la de la vida contemplativa consagrada a Dios. Pero en la can-
ción el autor no sigue esta vía, según indica en los versos que siguen inmedia-
tamente: «Y yo por locura ¡ canté por amores» (p. 110). Por tanto, resulta
poco creíble que haya aquí una referencia a los votos religiosos de Rodríguez
del Padrón. El protagonista se identifica, como al principio y al final del trata-
do, como un poeta-autor que canta-nana «por amores».
Por otra parte, no encontramos en el Siervo ninguno de los grandes con-
ceptos dantescos: ni la «donna salutifera» de una perfección absoluta que con-
duce al poeta a Dios, ni la selva como símbolo de la vida en el pecado, ni el
viaje de un alma hacia su salvación que es el fundamento de los tres cantos de
la Comedia en un itinerario que lleva al poeta desde el conocimiento del mal
(Infierno) a una gradual regeneración (Purgatorio) y, finalmente, al auténtico
rescate (Paraíso). Tampoco encontramos la síntesis de elementos cristianos y
clásicos de la Comedia ni el deseo de rescatar a los «spiriti magni» de la anti-
guedad.
El protagonista del Siervo se identifica a lo largo de todo el tratado como
amante cortés y poeta, y los tres tiempos de la obra tienen como eje el amor, ya
sea como presencia o como ausencia. Además, Rodríguez del Padrón declara en
la carta-dedicatoria a Gonzalo de Medina que la obra trata de amores, y le in-
dica a su amigo cómo debe interpretarla:
ni porque mi tratado a mi se enderece en obras mundanas o en fechos de
amores, por el te amonesto que devas amar, o sy amas, perseverar; que en señal
de amistad te escí-ivo de amor por mi que sientas la gran fallía de los amadores y
poca fian~a de los amigos (p. 68; la cursivaes mía) ~>.
Creo, por tanto, que la interpretación alegórico-religiosa carece de base tex-
tual y no puede ser aducida como prueba de la influencia de Dante.
Partiendo de los argumentos de Andrachuk, Marina Scordilis Brownlee lle-
ga a una conclusión diferente ~ Brownlee cree que el tratado está completo y
que Rodríguez del Padrón utiliza la Comedia como subtexto, pero para sub-
vertir las ideas de Dante. Seña!a que en ambas obras el protagonista emprende
5 Esta cada-dedicatoria tiene varios puntos en común con la carta de «El autor a un su amigo»
que sirve como prólogo a La Celestina, aunque Femando de Rojas no revela la identidad del amigo
«cuya juventud de amor ser presa se me representa ayer visto, y de él cruelmente lastimada, a causa
de le faltar defensivas armas para resistir sus fuegos» (Femando de Rojas: La Celestina. ed. Peter
Russell ¡Madrid: Castalia, 1993], p. 184).
6 Marina Seordilis Brownlee: «The Generic Status of the Sierí’o libre de amor: Rodríguez del
Padrón’s Reworking of Dante». enPoetic.s Toclay, 5(1984), PP. 629-643.
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un viaje para lograr dominar sus pasiones, que los viajes comienzan con una vi-
sita a los Campos Elíseos donde el protagonista funciona como un «nuevo
Eneas», y que en ambas obras hay un peregrinaje tripartito, una progresión de
la pasión al libre albedrío y finalmente al intelecto. Pero ésta no es la trayecto-
ria del protagonista del Siervo quien, disuadido por el Entendimiento, no des-
ciende a los Campos Elíseos y por tanto no puede comportarse como un «nue-
vo Eneas». Además, en el Siervo no hay una progresión de la pasión al libre
albedrío, pues éste lleva al protagonista a la descendiente vía de la desespera-
ción. Y es difícil acordar con Brownlee en que la Comedia es una autobiogra-
fía literaria. También es dudoso el contraste entre las figuras de Synderesis y
Beatriz ~. En cambio, me parece acertada su observación de que a diferencia de
Dante, que valoriza en su poema a los paganos virtuosos, Rodríguez del Padrón
se distancia, en cierta medida, de los autores de la antigUedad (incluido Dante)
en el comienzo del tratado. Pero esto no es suficiente para concluir que Rodrí-
guez del Padrón refuta una a una las ideas de Dante. Las diferencias que
Brownlee observa (y la lista podría ser más extensa) son las lógicas entre un au-
tor inserto en el mundo coartois (Rodríguez del Padrón) y otro (Dante) que su-
peró los tópicos del amor cortés y redefinió sus términos en la que muchos con-
sideran la obra maestra de la literatura medieval europea.
Brownlee afirma, además, que en la canción final del tratado el autor se dis-
tancia de la figura del poeta Macías. Sin embargo, en las estrofas de «la antygua
canción» aparecen citados dos poemas del «gentil Ma9ias»: «Catyvo de mi tris-
tura», que se repite como verso final de todas las estrofas de la canción, y «Ya,
señora, en quien fianya» ~. Tampoco me parece que el autor se distancie de sus
penas de amor en una canción que repite una y otra vez: «cantaré con amargu-
ra: 1.1 catyvo de mi trystura» (PP. 110-111).
Tanto Andraehuk como Brownlee sugieren que Rodríguez del Padrón po-
siblemente se haya inspirado no sólo en la Comedia sino también en la Vita
nuova ‘~. Sin embargo, es muy improbable que el autor del Sien-o haya tenido
acceso a esta obra, que fue poco publicada y traducida hasta el siglo diecinue-
~ La identificación de Synderesis con la «señora mastresa» no me parece correcta. En mi opi-
alón, son dos personajes diferentes, pues mientras la «antigua dueña» está en la popa la «muy avi-
sada» Synderesis va sola en un «esquilfe» acercar tierra fmrme (pp. 111-112), y si son dos personajes
distintos no hay contraste con Beatriz.
< C. Hernández Atonso cree que la canción «no tiene otra finalidad que la evocación de la figura
ypoesía de Macias, para presentarnos a éste corno prototipo paralelo a la figura de Juan Rodríguez»
(pp 55-56). M. R. Lida de Malkiel señala que «el modelo predilecto entre todos, a quien Juan Ro-
dríguez declara ferviente admiración e imita de hecho, es Macias»; prueba de esto son los tiltimnos
versos de los «Siete gozos de amor>~, en los que el autor pide compartir el sepulcro no con su amada,
stno con el poeta (p. 324). A. Prieto, en la «Introducción» a su edición del Siervo, destaca «la fusión
con Macías que seda en Rodríguez del Padrón, su perseguir en él la atemporalidad mítica» (p. 54).
~ Bernardo Sanvisenti ya había hablado, refiriéndose al Siervo, de «rapporti fra lopera spagnola
e la l~ña Nova» (1 prinsi infiussi di Dante, del Petraica e del Boccaccio sulla letteratura spagnola del
Quaítrocento [Milán: l-Ioepli, 19021). Arturo Faminelli también ve «rapporti» entre lasdos obras (Ita-
ha e Spagna [Turín: Fratclli Bocca. 1929], 1)
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ve20. La combinación de prosa y verso ya había sido utilizada por varios auto-
res en la Edad Media, entre ellos Boecio en De consolatione philosophiae, obra
bien conocida tanto por Dante como por Rodríguez del Padrón 21, Pero una
composición mucho más próxima al Siervo, la Historia troyana polimétrica,
utiliza la misma combinación.
Carmelo Samoná señaló que en la ficción sentimental hay un eco de mo-
delos de elocuencia sentimental que ya estaban de moda en la literatura caste-
llana por ejemplo los «sermones» de la Historia troyana— que la crítica no
ha estudiado suficientemente 22 Creo que este «eco» se hace sentir especial-
mente en el Siervo, la primera de las obras de este género.
La Historia troyana es una traducción, con algunas ampliaciones, de los ver-
sos 5703-15567 del Roman de Troie de Benoit de Sainte-Maure. Menéndez Pi-
dal cree que se escribió hacia 1270. Amador de los Ríos y Menéndez Pelayo la
fechan, en cambio, a fines del siglo xlv, y Solalinde hacia 1350. El traductor pa-
rece interesarse especialmente en los casos amorosos. Buena parte del texto
(fragmentario) que ha llegado a nosotros nana los amores de Troilo y Briseida,
que son invención de Benoit de Sainte-Maure. La traducción comienza con la
traición de Colcas, padre de Briseida, quien decide unirse a los griegos. Esta será
la causa, más tarde, de la separación de los amantes. Se narran numerosas bata-
llas (a las que se refiere muchas veces como «justas» y «torneos», al igual que
en el Siervo); la muerte de Patroclo, a quien se le erige un monumento funerario;
el descanso y recuperación de Héctor en una cámara maravillosa; la separación
de Troilo y Briseida y el dolor de los dos amantes. Este episodio termina con la
conquista de Briseida por el griego Diomedes, lo que da lugar a varias digre-
siones sobre la mudable condición de las mujeres en las que se cita a Ovidio y
Salomón. La traducción no se extiende mucho más allá. Menéndez Pidal indica
que las escenas en que se nana el dolor de Troilo y Briseida por su separación
son el «primer ensayo de poema sentimental» de la literatura española23.
Los amores de Troilo y Briseida gozaron de gran popularidad. Hay una ver-
sión de Chaucer, Boke of Troilus and Cryseyde, y otra de Boccaccio, el Filós-
trato. Santillana menciona a Briseida en su Triunfete de Amor (la llama «la dis-
creta troyana») y Juan de Flores la eligió como defensora de todas las mujeres
en Grisel y Mirabel/a. Rodríguez del Padrón también se interesó por ella. En el
Bursa¡-io, su versión de las Heroidas de Ovideo, incluyó dos cartas de Troilo y
20 Dino Cervigni y Edward Vasta, eds.: «Introducción» a la Vita nuova de Dante Alighieri
(Notre Dame. Londres: Univ. of Notre Dame Press, 1995), p. 17.
M. R Lida de Malkiel encuentra cuatro citas de Boecio en la Cadira de onor y comenta que
Juan Rodríguez muestra conocerlo puntualmente (p. 349, nota 34). Sobre otros autores medievales
que utilizaron el prosimetrum, véase el estudio de FR. Curtius, pp. 109, 118, 151
22 Carmelo Samoná: «II romanzo sentimentale», en La ietteratura spagnola. tal Cid ai Re
Cattolici (Milán: Sansoni, 1972), p. 186.
~ Ramón Menéndez Pidal, ed.: Historia ímyana en prosa y ve/-so, en Textos medievales espa-
goles (Madrid: Espasa-Calpe, 1976), p. 186.
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Briseida de su invención. Rodríguez del Padrón introduce las cartas contando la
historia de Briseida, que coincide en lo esencial con el texto de la Historia tío-
yana.
En la Historia troyana Rodríguez del Padrón encontró el relato de unos
amores (consumados, como los de Ardanlier y Liessa) que tienen lugar, como
tantos otros, en un mundo caballeresco y cortés. Pero también encontró dioses
paganos, muertes cruentas, una cámara encantada hecha de alabastro y oro
donde se reúnen caballeros y dueñas, monumentos funerarios y vestidos sun-
tuosos descriptos en detalle. A esto se suma la combinación de prosa y verso,
diálogos que toman la forma de largos discursos y la disputa acerca de las mu-
jeres que tanto interesó a Rodríguez del Padrón. Todos estos elementos apare-
cen en el Siervo. Además, en los versos de la Historia troyana se encuentran
por primera vez varias de las formas métricas que utilizó Rodríguez del Padrón:
la cuarteta, la combinación de versos tetra y octosílabos, los pareados octosí-
labos24. Por tanto, creo que podemos concluir que la influencia de la Historia
troyana en el Siervo es mucho más importante que la poco probable influencia
de Dante.
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